
NOVENA A NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO 
 

Virgen Santísima, socorro perpetuo de las almas que se acogen a vuestro amor maternal: dignaos pedir 
por mí a vuestro santísimo Hijo y Señor nuestro Jesucristo, para que le sean agradables todos mis 
pensamientos, palabras y acciones de este día y toda mi vida. 
Aceptad, ¡Oh tierna madre mía! el corto obsequio que os ofrezco en esta Novena, y alcanzadme el favor 
que en ella os pido, si conviene para mayor gloria suya, honra vuestra y bien de mi alma. Amén. 
 

DÍA QUINTO 
Nuestra Señora del Perpetuo Socorro  

defiende a sus devotos en las tentaciones. 
 

La vida del cristiano sobre la tierra es una lucha constante. Rodeados estamos de enemigos por doquiera; 
de enemigos de todas clases, que se conjuran contra nosotros, maquinando nuestra perdición y ruina; 
¿quien nos defenderá en medio de tantos peligros? La que continuamente vela por sus hijos: Nuestra 
Señora del Perpetuo Socorro, que por si sola es mas terrible que un ejercito puesto en orden de batalla; la 
que es torre de David, fortaleza inexpugnable, de la cual penden mil escudos, armadura de los fuertes, y 
al mismo tiempo Madre nuestra; Madre tan tierna y amorosa, que más desea Ella concedernos su socorro, 
que nosotros alcanzarlo. (Medítese y pídase con 9 Avemarías) 
 
Oración. ¡Oh María! Si he tenido la desgracia de pecar, yo mismo he sido el autor de esta desgracia. ¡Ah! 
Si yo os hubiera invocado, Vos hubierais acudido en mi socorro y yo no hubiera caído. Haced, Madre mía, 
que en la hora del peligro me acuerde de Vos y os invoque diciendo: ¡Madre mía, socorredme! Así saldré 
con la victoria. 
 
Práctica. Recurrir a Nuestra Señora del Perpetuo Socorro en cuanto asome la tentación. 
	


